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			Introducción

			Debido a la infinita variedad de formas en que están constituidos los individuos cabe suponer que las propiedades de sensibilidad de una persona, al igual que sus huellas digitales, nunca podrán ser idénticas a las de otra, por lo tanto, es probable que no exista ni llegue a existir una persona que sea exactamente igual a otra. Si la singularidad fuera un requisito indispensable para una sociedad en evolución, entonces todos seríamos indispensables.

			Paul MacLean

			Todos reconocemos la amplia diversidad de los seres humanos; la diversidad que hace que cada individuo sea único, interesante, molesto, una dicha, frustrante y un misterio para nuestra propia naturaleza particular. Educadores y psicólogos han desarrollado sistemas para identificar y generalizar la diversidad, con el fin de comprendernos mejor. Sistemas tales como el índice de Meyers-Briggs, el sistema 4mat de Bernice McCarthy, la evaluación de estilos de aprendizaje de Dunn y Dunn, los eneagramas y las inteligencias múltiples de Howard Gardner son de utilidad para una tipificación general de la naturaleza humana y los estilos de aprendizaje. Entender los estilos de aprendizaje es útil para planear programas educativos y de capacitación, así como para tener una visión más clara del comportamiento individual. Mi investigación y mi trabajo como consejera se han apoyado en el uso de un sistema de evaluación de los estilos de aprendizaje denominado “perfiles dominantes”.

			Este método para medir y caracterizar los estilos de aprendizaje fue desarrollado por el doctor Paul Dennison y Gail Hargrove (ahora Gail Dennison). Los perfiles dominantes descritos por los Dennison identifican la dominación lateral de los ojos, oídos y manos con relación al hemisferio cerebral dominante. Estos esquemas de dominación lateral influyen de manera importante en el modo en que el individuo procesa la información internamente y, como consecuencia, en el tipo de actividades que prefiere realizar para aprender.

			Mi experiencia con los perfiles dominantes

			Aprendí una versión modificada de los perfiles de lateralidad de Dennison en 1986 y de inmediato comencé a emplearla, ya que era consejera de los estudiantes “alienados” de nivel escolar intermedio. Cuando les presenté este novedoso tipo de autoconocimiento, sintieron consuelo al comprender por qué tenían tantas dificultades académicas y personales. Sus perfiles 1) sencillamente no estaban contemplados en el programa educativo actual, 2) les hacían más difícil comunicarse cuando estaban estresados y 3) mostraban que sus problemas no eran permanentes ni patológicos. A medida que todos —alumnos, maestros y yo— exploramos sus perfiles individuales, trabajamos en conjunto para crear estrategias que condujeran al éxito.

			Cuando encontré por primera vez la obra acerca de los perfiles dominantes, me pareció muy interesante. Como neurofisióloga que trabajaba con niños, me gustaron las bases fisiológicas de los perfiles. Este sistema, fácil de evaluar y derivado del estudio del cuerpo, me permitió entender cómo estaban organizados el cerebro, el cuerpo y el sistema nervioso de mis alumnos. Tanto en mi calidad de científica como de maestra me pareció que tenía sentido la vinculación de los estilos de aprendizaje con el sistema mente-cuerpo de los estudiantes. 

			Los perfiles dominantes ayudaron a mis alumnos y a sus profesores a comprender sus fortalezas y dificultades particulares con mayor objetividad, flexibilidad y profundidad. En mi trabajo con diversos estudiantes y maestros, los perfiles dominantes han seguido siendo mi puerta de acceso a percepciones nuevas y constructivas con respecto a los individuos, en lugar de convertirse en etiquetas que confinan y limitan el concepto de sí mismos y de su potencial.

			A través de los años, a partir de la investigación y la experiencia personal al observar y evaluar a miles de personas, he descubierto muchas otras consecuencias de la dominancia lateral y he añadido estas observaciones al creciente cuerpo de conocimientos de esta área. Los modelos de dominancia lateral tienen efectos a largo plazo en nuestro comportamiento, desde la forma en que interactuamos en nuestras relaciones hasta el modo en que trabajamos, jugamos y aprendemos en situaciones nuevas y estresantes. La identificación de nuestras preferencias de aprendizaje señala maneras concretas de reconocer y ayudar a cada individuo en sus métodos de procesamiento. Saber más sobre nosotros nos ayuda a tener éxito en nuestras relaciones, en el aprendizaje, en el trabajo e, incluso, en el juego.

			Durante el proceso de la presentación de mis hallazgos, junto con los modos prácticos para su uso, he refinado y clarificado las distinciones entre los perfiles dominantes. Introduje la dominancia lateral de los pies como un elemento adicional de los perfiles. Asimismo, he procurado confirmar las bases neurofisiológicas de esas variaciones y expresar las diferencias en palabras e imágenes comprensibles para el lego o el profesional. Para mí ha sido muy importante simplificar, sin distorsionar, los métodos para determinar los perfiles y aportar estrategias que nos permitan beneficiarnos de la información que arrojan. He seguido incorporando el caudal siempre creciente de investigaciones neurocientíficas y educativas, y las observaciones y contribuciones de diversos colegas han sido provechosas. Este libro es una compilación de las investigaciones disponibles hasta la fecha, presentadas en un formato de uso fácil. Considero que esta información también beneficiará en gran medida a estudiantes, padres de familia, profesores, consejeros y parejas.

			Por qué las escuelas deben conocer los perfiles dominantes

			Las consecuencias de estos descubrimientos van más allá de los individuos. Con el paso de los años, entre los diversos patrones que observé, hubo uno que reveló una desalentadora incongruencia entre las prácticas escolares de enseñanza y los estilos de aprendizaje de la mayoría de los estudiantes. En general, en las escuelas se espera que los alumnos aprendan de cierta forma. Los estudiantes que no se ajustan a esto son vistos como inferiores en lugar de lo que son: simplemente, aprendices con diferentes estilos. Cuando empecé a observar a los alumnos de un modo sistemático, me encontré con una correlación directa entre las etiquetas que las escuelas aplicaban a los estudiantes, por ejemplo, “dotados y talentosos” o “educación especial” y sus perfiles dominantes.

			Me parece que la falta de correspondencia entre los métodos de instrucción empleados y los perfiles de aprendizaje de los discípulos puede ser uno de los varios factores que contribuyen, en las escuelas actuales, al incremento en las discapacidades para el aprendizaje, tales como el trastorno de oposición desafiante (toa), el trastorno por déficit de atención e hiperactividad (tdah), dislexia y discapacidad emocional. Hemos tendido a etiquetar a las personas sin tomar en cuenta sus perfiles normales subyacentes. Este libro no solo está escrito pensando en el individuo, sino que también propone cambios en las políticas escolares. En el capítulo 6 he incluido un estudio formal que emprendí para objetivar esa tendencia en las escuelas de caracterizar de manera errónea a determinados alumnos. Tengo la esperanza de que los maestros y los administradores escolares utilicen esta información y que también lo hagan los padres de familia y los niños a quienes han etiquetado de esa forma que, muchas veces, resulta desconcertante y contraproducente.

			Los perfiles dominantes se convirtieron en un valor agregado en mi trabajo como consejera de alumnos de “educación especial” y “con discapacidad emocional”. Al emplearlos en programas educativos individualizados (pei), los perfiles informaron y respaldaron la comprensión que cada niño tenía de su particular manera de aprender (los pei suelen ser metas educativas anuales que se establecen para cada niño de manera individual y que se acuerdan entre el maestro, el consejero y los padres del alumno). Asimismo, los perfiles dominantes dan a los padres de familia y a los profesores un medio para entender la mejor forma de abordar y respetar el estilo de aprendizaje del niño.

			Cómo este conocimiento cambió una vida

			El poder de este conocimiento se puede ejemplificar vivamente con una experiencia que tuve cuando comencé a emplear los perfiles dominantes en mi trabajo como consejera. Sucedió en una junta de pei que acordé con un papá soltero. Su hijo de 10 años llevaba tres años en educación especial. Durante ese tiempo, el subdirector había llamado al señor un promedio de dos veces a la semana para hablar de la conducta de su hijo, casi siempre se trataba de peleas en el patio de juegos. Así, este padre acudió a nuestra cita esperando lo peor.

			Yo acababa de hacer una evaluación de dominancia a su hijo y revelaba un perfil L. Le expliqué que su hijo era el tipo de estudiante que procesaba información con imágenes internas y que necesitaba tener una idea de todo el panorama, junto con las emociones, para comprender un concepto. Además, tenía que moverse para asimilar la información. Los aprendices con perfil L tienen un gran potencial para el pensamiento creativo e intuitivo, aunque pueden tener problemas para comunicar sus pensamientos y emociones cuando están bajo tensión. 

			Para confortar a este hombre preocupado compartí con él mi sospecha de que Albert Einstein había sido un aprendiz con perfil L. Mis conjeturas se deben a que el gran científico no podía hablar muy bien antes de cumplir siete años y a que, más adelante, solía referirse a su inspiración como proveniente de imágenes internas que impulsaron sus innovadoras visiones. Cuando le mostré el perfil a este señor y le expliqué que su hijo tenía un potencial mayor que el que podían apreciar él y otras personas, le cambió el rostro por completo.

			Al borde de las lágrimas me contó aspectos de su hijo que nunca había tenido ocasión de comentarle al subdirector ni a nadie más. Me platicó que el año anterior su hijo había hurgado en todos los botes de basura después de Navidad buscando las series de luces descartadas. Había vuelto a cablear todas y las había conectado a su aparato estereofónico, de tal modo que cuando sonaba cierta nota se encendía una luz en particular. También había ganado un maratón para aficionados organizado con fines caritativos, al llegar antes que muchos buenos corredores más grandes que él.

			El hombre volvió a casa con una idea más profunda del potencial de la persona que era su hijo. Conforme trabajamos con actividades de integración a lo largo del ciclo escolar, las peleas disminuyeron considerablemente y cuando llegó la época navideña ya habían cesado. Hace un par de años tuve la fortuna de encontrarme con ese orgulloso padre y su hijo, y supe que este tenía un puesto de gran responsabilidad en su trabajo y planes de seguir estudiando.

			Es fácil aplicar los perfiles dominantes, y además nos proporcionan información importante para entendernos mejor y comprender a los demás en situaciones de aprendizaje, en nuestras relaciones (con socios, familiares, padres e hijos), en el ambiente laboral y en proyectos creativos.

			Al evaluar la dominancia de los hemisferios cerebrales, ojos, oídos, manos y pies, podemos llegar a 32 perfiles posibles, todos ellos estilos perfectos para el aprendizaje y, como dijo Paul MacLean, todos indispensables para una sociedad en evolución. Utilicé estos perfiles para entender que cada quien aprende, actúa y reacciona a su manera y ritmo específicos. Con suerte, esta será una ventana para asomarse a una diversidad humana que nos permita ser más sensibles y respetar a nuestros semejantes.

			Espero que este libro nos ayude a comprender con profundidad esta verdad: cada uno de nosotros es parte indispensable de una humanidad creativa en evolución.

			Capítulo 1

			¿Qué es un perfil dominante?

			Este libro trata acerca de los perfiles dominantes, una técnica de evaluación personal que ayuda a determinar el estilo de aprendizaje de tus hijos y el tuyo propio. Con la información que aquí se presenta podrás valorarte, evaluar a tus niños (o a otra persona), descubrir sus características para el aprendizaje y luego continuar con estrategias útiles que contribuyan al proceso educativo.

			Hay 32 perfiles dominantes distintos. Se asignan para especificar cuáles de los ojos, oídos, manos, pies y hemisferio cerebral son dominantes —los que usas con más frecuencia y pericia—; así, las personas exhiben todo tipo de combinaciones de dominancia. Es posible, por ejemplo, que la mano dominante sea la izquierda, pero el pie dominante sea el derecho. Quizá tengas un ojo derecho dominante pero un oído izquierdo dominante.

			Básicamente, la dominancia lateral es innata e influye en la forma en la que el cuerpo y la mente procesan la información. Estos esquemas de dominancia innatos o básicos son útiles, en especial, para entender a los alumnos, sin embargo, también aclaran el comportamiento de los adultos en circunstancias estresantes.

			A medida que lees y aprendes nuevas técnicas y estrategias de adaptación para el aprendizaje, es normal que trasciendas las limitaciones de tu perfil básico; no obstante, el perfil dominante esencial seguirá influyendo en tu conducta toda la vida, en especial cuando aprendas algo nuevo o estés tenso o estresado.

			El perfil dominante básico puede desarrollarse, incluso, antes de nacer, a medida que el embrión perfecciona patrones tempranos de supervivencia. Al parecer, esto es lo que sucede con el oído dominante. Cuando el embrión tiene apenas nueve semanas en el útero, desarrolla el reflejo de Moro —un reflejo de sobresalto que sirve para la supervivencia—. Se trata de un reflejo que se dirige al estímulo y que da al embrión —y posteriormente al feto y al recién nacido— la capacidad de ser hipersensible a los estímulos externos (en especial al sonido), de manera que tendrá un sobresalto —se extienden las manos y los pies— y, en el caso del recién nacido, llorará pidiendo ayuda para asustar al intruso. Los fetos responden al sonido cuando tienen apenas cuatro o cinco meses en el útero. En el momento del nacimiento el oído es más agudo y el recién nacido usará su oído dominante como un centinela que trata de percibir el peligro. Si percibe una amenaza responde con el reflejo de Moro (Goddard, 1996a y b). Es posible que también se establezcan antes del nacimiento la mano, el ojo, el pie y el hemisferio encefálico dominantes, con el fin de desarrollar un sistema más eficiente para proteger al individuo. Otros sistemas de los sentidos, como el olfato y la sensibilidad cenestésica,1 también forman parte de este procedimiento para la supervivencia. El patrón básico de dominancia de una persona se establece y se pone en marcha como respuesta al estrés durante toda la vida y esta dominancia podría incluso estar determinada genéticamente. Conforme las investigaciones sobre el desarrollo fetal proporcionen un mayor conocimiento, entenderemos mejor cómo se establecen nuestros patrones básicos de dominancia.

			Perfiles dominantes

			Los 32 perfiles proporcionan información que señala de qué forma absorbemos, asimilamos y procesamos los datos sensoriales, luego cómo respondemos a ellos y también cómo expresamos el nuevo aprendizaje. 

			Estos perfiles se ofrecen aquí como una guía útil para estudiantes, padres, profesores, consejeros y cualquier persona que esté dispuesta a apoyar el proceso del aprendizaje, pues proporcionan ideas importantes con respecto a las preferencias de un alumno en la escuela, en el hogar e, incluso, en el trabajo. Nos ayudan a entender y prevenir qué tipo de aprendices podrían tener dificultades con determinadas tareas y tipos de información. Asimismo, en este libro se ofrecen consejos prácticos, como a quién debemos darle la oportunidad de un aprendizaje práctico; cómo abordar actividades visuales de aprendizaje, como la lectura; de qué forma presentar nueva información a ciertos estudiantes y dónde conviene que se sienten en el salón de clases. Además, los perfiles proporcionan información valiosa para comprendernos a nosotros mismos y a los demás, en las relaciones familiares, con los amigos, en el trabajo y en nuestros proyectos creativos.

			¿A qué se debe que la dominancia afecte tantos aspectos en cuanto a la manera en que aprendemos y nos comportamos? Para entender esta pregunta necesitamos conocer los vínculos del sistema nervioso y los hemisferios cerebrales con los ojos, oídos, manos y pies.

			Nuestras preferencias para el aprendizaje

			Si preguntáramos a alguien cuál es la parte del cuerpo con la que aprende, lo más probable es que respondiera: con el cerebro. Por supuesto, tendría razón. Sin embargo, esa respuesta apenas reconoce una parte de todo el proceso, porque el cerebro, con todo lo maravilloso que es, no puede aprender por sí solo. Necesita información. Otras partes del cuerpo le dan la información esencial que emplea para saber acerca del mundo. Los ojos, los oídos, las manos y los pies también son órganos que se usan en el aprendizaje, porque esos detectores tan exquisitamente adaptados llevan las sensaciones del mundo exterior al cerebro, así que contribuyen mucho al aprendizaje.

			Además, no todos usamos del mismo modo los órganos de aprendizaje del cuerpo. Por ejemplo, cada persona prefiere utilizar una mano más que la otra, un pie más que el otro, uno de los ojos y uno de los oídos. Cuando se trata del cerebro, también ahí preferimos usar uno de los dos hemisferios encefálicos. Esta tendencia a preferir un lado más que el otro es lo que se conoce como dominancia lateral.

			Como alumnos, también mostramos preferencias por un sentido más que por otro. Hay quienes aprenden mejor mirando, algunos optan por escuchar y otros más prefieren tocar. Las personas pueden manifestar toda una gama de preferencias para el aprendizaje. Son tendencias innatas y contribuyen al desarrollo de nuestro estilo de aprendizaje único. 

			Los estilos para aprender no son buenos ni malos. Son sencillamente inclinaciones hacia determinado tipo de percepción y demuestran preferencias y mayor comodidad respecto a ciertos tipos de tareas necesarias para el aprendizaje.

			El objetivo de este libro es definir y explicar las preferencias para el aprendizaje a la luz de los patrones de dominancia lateral. En gran parte, el estilo de aprendizaje de un individuo depende de la manera específica en que sus órganos de los sentidos han establecido sus vías neurológicas.

			Cuando asimilamos información nueva o, en especial, cuando nos encontramos bajo tensión, tenemos mejor acceso a los sentidos que se vinculan directamente con el hemisferio cerebral dominante. De un modo más específico, lo que captan nuestros sentidos se ve favorecido cuando el ojo, oído, mano y pie dominantes están en un lado del cuerpo (por ejemplo, derecho) opuesto al hemisferio cerebral dominante (izquierdo).

			Las actividades que se facilitan debido a la conexión nerviosa particular nos resultan más familiares y tendemos a confiar más en ellas para aprender. Poco a poco explicaremos estos vínculos cruciales. Comencemos por el cerebro.

			Los dos hemisferios del cerebro

			Nuestro cerebro se compone de dos hemisferios claramente diferenciados, conectados en su parte media por un manojo de fibras nerviosas llamadas cuerpo calloso. Cada hemisferio desarrolla y procesa la información de un modo específico. Para decirlo de una manera sencilla, el hemisferio lógico (que por lo regular se encuentra del lado izquierdo) se encarga de los detalles, las partes y los procesos del lenguaje y del análisis lineal. En cambio, el hemisferio gestáltico (normalmente del lado derecho) se encarga de las imágenes, el ritmo, la emoción y la intuición.

			Muchas personas saben que existe esta diferencia hemisférica y están familiarizadas con los términos “cerebro izquierdo” y “cerebro derecho”. Entonces, ¿para qué usar otros términos? Pues porque en algunos individuos estas características están traspuestas y procesan las funciones lógicas en el lado derecho y las gestálticas en el izquierdo. Para distinguirlos por su función, uso los términos lógico y gestáltico.

			El cuerpo calloso que está entre los hemisferios actúa como una supercarretera y permite el acceso rápido a cualquiera de los hemisferios, ya sea al de los detalles lineales, en el lógico, o al de las imágenes completas, en el gestáltico. Cuando entre las dos mitades hay una buena comunicación, se obtiene un pensamiento integrado. Cuanto más se activen ambos hemisferios gracias al uso, más rápido será el procesamiento entre ellos y funcionaremos de un modo más inteligente. Lo cierto es que es necesario usar los dos hemisferios del cerebro para ser el mejor experto en cualquier tarea, pero todos tenemos un grado de dominancia hemisférica y cuando estamos tensos o nos hallamos ante un nuevo aprendizaje mostramos una preferencia por uno de los dos procesos, ya sea el lógico o el gestáltico.

			[image: ]

			Procesamiento dominante lógico

			El hemisferio lógico procesa la información a partir de sus componentes hasta integrar un todo de manera lineal. Este hemisferio maneja las partes del lenguaje (por ejemplo, el alfabeto, las palabras, la sintaxis, la ortografía), por eso se dice que es el hemisferio del lenguaje. También maneja los números de forma lineal y prefiere seguir una técnica paso a paso para aprender algo nuevo. El aprendiz que tiene una dominancia lógica (perfiles A y HH) tiende a recibir un reforzamiento positivo en el sistema educativo actual, orientado hacia el lenguaje.

			Procesamiento dominante gestáltico

			El hemisferio gestáltico procesa la información a partir del todo y analiza las partes de manera contextual. Este hemisferio procesa mediante imágenes, ritmo, movimiento, emoción e intuición. Con respecto al lenguaje, este hemisferio aporta las imágenes, las emociones y la variedad del lenguaje que llevan a la comprensión. Se dice que este hemisferio es el creativo por su naturaleza espontánea y curiosa. El aprendiz con dominancia gestáltica (perfiles I y PP) normalmente no recibe un reforzamiento positivo en nuestro sistema educativo.

			En el cuadro 1 encontramos una síntesis simplificada de las diferencias básicas entre los dos hemisferios cerebrales.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Cuadro 1. Diferencias entre los dos hemisferios cerebrales

						
					

					
							
							Lógico

						
							
							Gestáltico

						
					

					
							
							Procesa cada pieza y arma un todo

							Componentes del lenguaje

							Sintaxis, semántica

							Letras, moldes, ortografía

							Números

							Técnicas (deportes, música, pintura)

							Análisis, lógica

							Busca las diferencias

							Controla los sentimientos

							Orientado hacia el lenguaje

							Planeado, estructurado

							Pensamiento secuencial

							Orientado al futuro

							Pendiente del tiempo

							Orientado a la estructura

						
							
							Procesa a partir del todo hacia cada parte

							Comprensión del lenguaje

							Imagen, emoción, significado

							Ritmo, variedad, aplicación

							Cálculo, aplicación

							Flujo y movimiento

							Intuición, estimación

							Busca las semejanzas

							Libertad con sentimientos

							Prefiere dibujar, usar las manos

							Espontáneo, fluido

							Pensamiento simultáneo

							Orientado al presente

							Menos sentido del tiempo

							Orientado hacia las personas

						
					

					
							
							Bajo presión

						
							
							Bajo presión

						
					

					
							
							Se esfuerza más

							No obtiene resultados 

							No comprende

							No disfruta 

							No entiende

							Puede parecer mecánico, tenso, insensible

						
							
							No puede razonar bien 

							Actúa sin pensar

							Se siente abrumado

							Se expresa con dificultad 

							No puede recordar detalles 

							Puede parecer emocional o delirante

						
					

				
			

			Control cruzado

			Además de estas diferencias de especializaciones hemisféricas hay algo más que distingue a los dos lados del cerebro. Cada uno controla un lado diferente del cuerpo. El cerebro tiene un patrón cruzado, de modo que cada lado del cuerpo se comunica con el hemisferio encefálico del lado opuesto. Todas las funciones sensoriales y motrices del lado derecho del cuerpo se realizan o se controlan en el hemisferio izquierdo y todas las funciones sensoriales y motrices del lado izquierdo del cuerpo se realizan y controlan en el hemisferio derecho. Así, el oído derecho se comunica con el hemisferio izquierdo y el oído izquierdo, con el hemisferio derecho. La mano izquierda envía información al hemisferio derecho y este la controla, la mano derecha envía y recibe señales del hemisferio izquierdo y lo mismo ocurre en todo el cuerpo.

			Si consideramos la tendencia de la dominancia hemisférica, no debe sorprendernos tener preferencia por las funciones sensoriales y motrices que más se facilitan para nuestros patrones particulares de dominancia lateral. Esas sensaciones y funciones motrices (movimientos físicos) en los que el ojo, el oído o la mano dominantes están en el lado contrario del hemisferio dominante, se comunican mejor con el cerebro, incluso cuando hay presión o estrés.

			Por ejemplo, si tu hemisferio cerebral dominante está en el lado izquierdo y tu ojo dominante en el derecho, entonces tienes la capacidad de captar la información visual en cualquier momento, aunque la situación sea de tensión. La visión será un medio preferente para aprender en las personas cuyo ojo dominante está en el lado opuesto al hemisferio cerebral dominante y se consideran aprendices visuales.

			Durante momentos de mucha tensión o cuando hay algo nuevo que aprender, el hemisferio no dominante tiende a disminuir radicalmente su funcionamiento y deja que el hemisferio dominante se encargue de las funciones primarias. Esta situación de funcionamiento disminuido en un hemisferio se llama estado unilateral. En cambio, cuando los dos hemisferios trabajan juntos de manera óptima se dice que hay un estado integrado y es la clave para el razonamiento y la creatividad más elevados.

			Impacto del procesamiento unilateral

			Cuando estamos tensos solo los sentidos dominantes, la mano y el pie del lado opuesto al hemisferio dominante, son capaces de procesar. Más aún, el acceso a nuestros sentidos y movimientos físicos dominantes, pero que están del mismo lado que el hemisferio cerebral dominante están limitados. Esto se conoce como perfil receptivo o expresivo limitado.

			Por ejemplo, el perfil L (véase la página 102) está completamente limitado en el estado unilateral debido a que todos los componentes para el aprendizaje (ojo, oído, mano, pie y hemisferio cerebral) del lado derecho son dominantes. Esta persona, cuando está tensa, no consigue tener acceso a la mayor parte de la información auditiva y visual, y le resulta difícil moverse con gracia y comunicarse. A este tipo de aprendices les abruma enfrentarse al cuadro completo, ya que no pueden ver los detalles y necesitan estar un rato tranquilos para procesar la información internamente. Como es complicado expresarse verbalmente, mirar o escuchar cuando se sienten estresados es común que los etiqueten como “discapacitados para el aprendizaje” o de educación especial, lo cual les produce más tensión y perpetúa su estado unilateral. Por el contrario, el perfil A (véase la página 58) muestra un acceso sensorial y motor completo en el estado unilateral. En este caso, el hemisferio izquierdo controla la mano y pie derechos, y obtiene información sensorial por el ojo y el oído derechos. Aun cuando la persona con este perfil esté tensa, logra tener acceso a la información visual y auditiva, y puede comunicar detalles por medio del lenguaje. Es normal que este tipo de aprendiz se desempeñe bien en las pruebas en las que se requieren habilidades verbales y matemáticas. Sin embargo, como su hemisferio gestáltico (por lo general el derecho) se inhibe en momentos de estrés, puede ser que tenga problemas para entender por métodos imaginativos, rítmicos o emocionales. Puede tener dificultad para contemplar el panorama completo (los árboles no lo dejan ver el bosque), con lo que disminuye su comprensión de la información.

			Necesitamos que nuestros dos hemisferios trabajen juntos para que el aprendizaje sea óptimo. Incluso cuando el hemisferio lógico se considera el encargado del lenguaje, necesitamos las funciones del hemisferio gestáltico para obtener una función completa del lenguaje. Lo mismo es cierto para la creatividad. Si bien se considera que el hemisferio gestáltico es la parte creativa del cerebro, en la pintura, la música, la danza, el teatro y los deportes es importante tener una técnica adecuada (función del hemisferio lógico) si hemos de ser verdaderamente creativos.

			El ojo dominante

			En la figura 2 notamos que en un estado integrado podemos captar una visión primaria por medio del campo visual de los dos ojos, izquierdo y derecho. El cerebro interpreta la visión en el campo visual y eso es lo que percibimos y analizamos. En realidad, solo el 4% de la vista llega por los ojos como una visión primaria, el otro 96% se crea en el cerebro con información que se integra a partir de los recuerdos y de todos los sentidos. Los aprendices visuales tienen el ojo dominante del lado opuesto al hemisferio cerebral dominante y pueden tener acceso a la información visual, aunque estén presionados. Les ayuda tener apoyos visuales de información nueva o desafiante como cuadros, diagramas, dibujos, gráficas, carteles, etc. En situación de estrés, el ojo dominante determina cómo se ha de procesar la información visual, dependiendo del hemisferio con el que se comunica el ojo dominante. La figura 3 ilustra la diferencia entre la visión de los aprendices con dominancia gestáltica y aquellos con dominancia lógica. Los individuos con dominancia lógica cuyo ojo del lado opuesto es el dominante solo procesan los detalles que hay en su campo visual, pero no captan el panorama completo. Los individuos de dominancia gestáltica que tienen el ojo dominante en el lado opuesto del cerebro ven todo el cuadro y no perciben los detalles.

			[image: ]

			En el perfil visual limitado, con el ojo dominante del mismo lado que el hemisferio cerebral dominante, el acceso visual disminuye cuando hay estrés. Aproximadamente la mitad del total de los aprendices es homolateral con respecto a los ojos (es decir, el ojo dominante está del mismo lado que el hemisferio dominante). Cuando tratan de aprender algo difícil es posible que no miren al maestro. Incluso, tal vez cierren los ojos para concentrarse mejor en lo que oyen, sobre todo si sus oídos tienen una condición más ventajosa respecto a sus patrones de dominancia.
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Figura 2. La vista cuando hay un estado integrado.
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Figura 1. Los dos hemisferios cerebrales.






